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Papiui y la Biblia 
¿Qi]!éq[no conoce a! célebre 

Italfaoo y obrero ex anarquista 
Papioi? Después de convertido 
muv sinceramente al catorc!S 
no, no se ba coatentado con la 
publ'caclon de su original obra 
sobre la Vida de Jesucristo, 
obra no exenta en su estilo de 
algunos délos del espíritu vio-
Icoío y revolucionarlo que an 
tes le animara: Sigue trabajan­
do y escribiendo por la buena 
causa, defendiéndola valerosa 
mente contra el socialismo y de­
más modernos enemigos de la 
Santa IgKsia. 

Poi' Gira parte vemos con pro­
funda pena el incremento que es 
té tomando en Espafia la propa» 
ganda protestante más extendi­
da. Intensa y cbDtiouada de lo 
quil mucho» isriCD> Sus calum­
nias contra la Iglesia Católica y 
l^ómaaase vÁn dlvu'g&ndo. y 
van^pr desgracia hacleodo me 
lia y MÁ treaado fanáticos en 
tre i^s gentil î ctU«H «̂ §obre 
lodo }dvcnea; m% tútt «I tfitaa 
gentes Jóvenes y sencillas, son 
mulercs. 

He aquí por qué nos ha p«fecl-
iéCMi de actifaiidad y de pro-
vnÉK», .trasladar aquf alguno» 
Hlit&foa que hallamos «B noa» 
rccicntca cuartU|aa de Papini 

calumnia yn vulgar y mil veces 
relulaüa, qiic a propósito de ló» 
Santos Libros, esparcen los 
proiastaotc» i^nVta loa eatóit-

cLa Biblia, dice, ao t» un II* 
bro. atno ana biblioteca, i Quien 
la ha leído, conoct ejl «unia 
•u |^ | | r y el tnlerlpr, V Q u ^ 
iisconóci jMitt libro úaícó. es 
IW Iglftfütii istÉquc tmbltra 

'eido todos los demás libros; t\ 
que no comprende este libro, es 
ciego, aunque haya contado los 
estrellas y hayo formulado ios 
coaceptos más sublimes eobre 
los problemas ultramundanos; y 
quien no ama y obedece a ese 
libro, es como un desterrodo 
desgraciadísimo que ni siquiera 
es capaz de experimentar en su 
corazón el noble seotlmienio de 
la fifloranza. 

Los protestantes esparcen la 
voz de que la Iglesia Romana 
prohibe la lectura de la Biblia. 
Bs una calumnia imbécil. La 
Iglesia, en la adml/able corona 
del eDo II|ú<-glco, hace leer ai 
pueblo gran parte de este libro 
sobrehumano; casi todo el Nue­
vo Testamento casi todo el II-
b o de los Solmos. y muchos 
capítulos de los escritos de los 
Profetas y de las Epístolas de 
San Pobló y de otros apóstoiea^ 

Fo probibe, puei, la lechira 
d»̂ «JB b̂ la, antea la recottilfada 
y f« ordeütf Piit> por lo mismo 
qae la tiene entaí graüil alitl-
ni8,'procura evitar a t«do tfan 
ce las interpretaclonc» crrittea», 
que de iina lectura Inconsidera­
da pudieran seguirse; y encod-
aeeotncia prohibe, no la lectura 
délos Libros S»nto»^ lino la 
lectura de aquellas edtdonts de 
IvB biia qne mtan adulteradas 
y truncadas a capricho, o de 
aquellas ediciones impresas en 
lengua vulgar qiie carecen de 
las notas y aclaraoSotea históri­
ca», teológica» y morale» ñeca-
•a^al para cyitar el error en la 
Inteílgencta de l<>e exto» Inspl* 
-radül/ ' • • 

La B büa es un libro muy lo-
no y seocillo en c'erta manera, 
pero estinb éo por olra porte 
un libro misterioso; puede hacer 
stintos a su lectore:', pero puede 
también convertirse en veneno 
para los igoorantes y mol dia­
puestos La ig eslo, que es la 
depositario responsable de eate 
sogr do tesoro tiene pleno dcre 
cho y mos aún si cabe el deber 
ineludible, de evitar que taosa> 
broso y nutritivo alimento, se 
convierta en mortífera ponzofia 
para las almop. 

liuchoB libros hay en el mun­
do de procedencia puramente 
humano, y de materias que no 
traspasan las lindes de lo noto* 
rol que necesitan con todo de 
aabiós comentaristas y maes­
tros para ser rectamente enten­
didos; ¿que Jbabremoa, pues, de 
pensar de ta lectura de un libra 
iqne, si bien e<«iá eactlto enhu* 
mano Idioma, y por manos de 
hombres, reconoce por autor al 
Espirita Santo, y nos releva 
constaoteáiettle a través de lo 
natural, lo» misterios nas so 
bren atúrales y divinos? 

Ualcamentc la Iglesia de Ro­
ma, ' imxiliada por la tradición 
apostética y patrista. y Mikti|la 
alempre por el Espíritu Sanio; 
ptteés iMermlnar a>n Mftiridad 
el significado histórico y slmbó 
llco, doctrinal y ético de estos 
L^ro» Santoa coafialo» a tu 
costodla. 

Dos son, pues, las obligado 
nesde'todo buea cristiano en 
esta •uBtiirla: .Lecr< ^aU)a»med ;̂ 
la Bibü», y no leer jamas sln^I; 
socorro de la» anotaciones apro­
badas por la Autoridad Ecle­
siástica. 

Esa lectora deberla Mr mu»' 
tía riflecelón espiritual cotidlaM 
Los demás libros, pueden ser 
alimento» más o meaos agrada-» 
b!«B al paladar! pero la Biblia ea 
ti Allmcóto iMPrescIndlNei e» ti 
segundo pan b jado del cielo, 
después de aquel otro Pan vivo 
y tMbitéBCltl qut ^ ttot.ofrtct^ ^ 

cfidt día cu el altar para alimen­
to y robuatcclmieoto de nuestras 
almas 

3.<íéP. 

Curiosidadgji 
BlpeÜgro de loa gmm 

Según la epiolón del k l t ve 
terinarJo de la ca»a rMdi di In­
glaterra, el getaes pira ti hom* 
bre el más peligroso «riMd de 
cuantos cjdalto Ba MM^tt^c-
vista celebrada con an Unpor* 
tante diório londinenseW dicho 
lo s'guientc; 

«El gata e», de lo» ranlmale» 
que andan con cnahri jpata», el 
más pelfgroeo y «á i ^«jido de 
todos, mucho mas'socfo que el 
cerdo. ;^ *=* 

SI se ftura hacer la autopsia 
a un gato, en nueve caso» de 
Éez.sivéffa (fue to »ut pul­
mones existen lo» géhiflt» de 
la tidicrciilorio o M Í Í Í^> iV 
pensiSr que ountroa MN». oOi* 
rielando lo» gato» intMraa ta­
los microbios de la nuitrltl 

Adema» Üií'ato üolÁtilta ta 
toiM» ^«•ontoot» dt baaora 
que encuentra, coi|if»do reato» 
de pticado podrido »v«||a» in* 
muadlclaa, y Imyo M iMie to­
do el itnierpo. * -
mmmmmmiriálmmmmmmmmmáítmmmm 

Dos ignoraJotes 
En Hiláir. «HraooO' lóvtati 

estudíame» se refM ílt «d ooai-
paAcro 8^yagat bab¡a, f^Nbldó 
lo comunión en In Iglesia Él 
San Ambrollo, olcítttdo oat t « l 
era cota dN BÑ|tr»»jt dt i | ^ * 

El f&véíi cátóItW ré» incitó t 
ctitrar ala Igleata ti do«dryo 
próximo. Accedleroa, « i^o y 
tnirando en la íg^tila { vltMMi 
arrodlDadoa dirtt «1 j^oiiptyi^, 
rio a do» vttHfttOi. 

¿QoHfaM «ont^wifit(jHHittréi 
ai compaJieroÁ—a^ñ^miile^ 
rtapoodió'fir. 

Se aproxHii<n Mifi HftMHinlaa > 
y cuál oó •«<», w aaomh» 0. 
reconootr en aquel ó» imjñÉfí 


